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Llamadas a una misma misión y dispuestas a dar lo mejor de nosotras mismas. Gozosas y agradecidas por tanto derroche de Amor de Dios en nuestras vidas. Serenas y renovadas en la fuerza de su Espíritu, retomamos nuestro vivir cotidiano, comenzando un nuevo curso marcado por retos y propuestas, interioridad, reflexión y trabajo compartido. Proyectos personales y comunitarios vitalmente cuestionadores, que continúan “aprendiendo a vivir de otra manera”, capaces de sostener interrogantes, ágiles en buscar respuestas a los signos de los tiempos en nuevas formas de Hospitalidad. Llamada a contemplar nuestra realidad, nuestras comunidades, el mundo que nos toca vivir desde Dios. Todo es posibilidad. Lo mejor está por venir.
· En este momento, abre tu sensibilidad a la caricia de la música. Deja que te envuelva el mar de confianza en el que te invita a sumergirte. Nos disponemos a hacer de este espacio Encuentro y oración. Escucha la posibilidad a la que nos abre, la novedad a la que nos invita, la esperanza que sostiene… y espontáneamente haz eco de alguna frase que te toque.
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Abre el corazón a la escucha de la Palabra proclamada en Comunidad:

Del Evangelio de San Juan 6, 60. 67-68

“Al oír a Jesús, muchos de sus discípulos dijeron: 

- Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo? (...) 

Jesús preguntó entonces a los Doce: 

- ¿También vosotros queréis marcharos?

Simón Pedro le respondió:

- Señor, ¿a quién iríamos? Sólo Tú tienes palabras de vida eterna y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios”.

Planteada personalmente, la pregunta requiere también una respuesta colectiva, que no es la suma de las individuales. Ni siquiera es el consenso alcanzado con una afirmación rotunda. 
La respuesta comunitaria contiene el hilván de las inquietudes, las dudas, las intuiciones y las certezas de cada una de nosotras. -¿A quién iríamos? Creemos. Sabemos- Quizás no tiene una formulación concreta, no se ajusta a ningún modelo ni es susceptible de revisión, sino que se va dando en cada jornada y está en expansión y a la vez, en proceso de convergencia hacia la afirmación de Dios como solo Señor. –Sólo Tú tienes palabras de Vida. Tus palabras son espíritu y vida- 
La respuesta comunitaria es confesión. Proclamamos juntas el Salmo:
Todos: Señor, Tú tienes palabras de Vida (cfr. Sal 18)
Los cielos proclaman la gloria de Dios,

el firmamento pregona la obra de sus manos;

el día al día le comunica el pregón,

la noche a la noche le transmite la buena noticia.

Señor, Tú tienes palabras de Amor.

No es un pregón, no son sólo palabras,

no es una voz que se pueda escuchar;

más por toda la tierra se extiende su eco,

y hasta el confín del mundo su mensaje de vida.

Señor, Tú tienes palabras de Vida.

La ley del Señor es misericordiosa: 
es descanso para el ser humano;

el mandato del Señor es firme; hace sabio al ignorante;

los preceptos del Señor son rectos: dan alegría al corazón;

el mandamiento del Señor es diáfano: da luz a los ojos.

Señor, Tú tienes palabras de Amor.

El temor del Señor es puro: estable para siempre;

los juicios del Señor son verdad: todos justos por igual.

Por eso tus seguidores estamos atentos a ellos,

y los guardamos asiduamente.

Que te agraden mis palabras y mis pensamientos,

oh Señor, roca mía, mi Salvador.

Señor, Tú tienes palabras de Vida.

La respuesta comunitaria se va construyendo en la fraternidad, en el discernimiento, en el intercambio de ideas, de intuiciones, de pálpitos, de vivencias… avanza y es más fuerte en el compartir del eco de la Palabra de Dios y se puede buscar “provocando” con exquisitez y delicadeza la respuesta del otro, dándole cauce para expresarse y acogiendo su reflexión y oración con respeto.

Es momento del compartir comunitario. Piensa en tus Hermanas de comunidad y, sin forzar, atrae la atención de una de ellas con tu pregunta, una pregunta sencilla y comprometida que le dé pie a compartir con todas su experiencia de hoy. Y ella, hará lo mismo con otra hermana, creando entre todas un trenzado de preguntas y respuestas, de vida, de experiencia. Pregunta sin curiosidad, pregunta para conocer y querer más a la persona, para comprender mejor, para responder tú misma más fielmente a lo que Dios quiere de ti.
Gesto/compromiso

Todo es posibilidad. Conscientes del desafío y novedad de nuestro momento, somos invitadas a ser testigos y generadoras de vida; invitadas a aportar nuestro hilo de luz para formar entre todas un haz capaz de alumbrar un proyecto común que sea Evangelio vivo para todo ser humano, en especial para los pequeños, los débiles, los más necesitados. 

Todo vuelve a ser posible, 

el gran invierno puede retrasarse (2)

La primavera ha estallado 

en el corazón del Hijo del hombre (2)

Primavera en el corazón (2).

Abre la puerta, no digas nada, deja que entre el sol.


Deja de lado los contratiempos, tanta fatalidad


porque creo en ti cada mañana 


aunque a veces tú no creas nada.


Abre tus alas al pensamiento y déjate llevar;


vive y disfruta cada momento con toda intensidad


porque creo en ti cada mañana


aunque a veces tú no creas nada.











Sentir que aún queda tiempo


para intentarlo, para cambiar tu destino.


Y tú, que vives tan ajeno, 


nunca ves más allá de un duro y largo invierno.


Abre tus ojos a otras miradas anchas como la mar.


Rompe silencios y barricadas, cambia la realidad


porque creo en ti cada mañana


aunque a veces tú no creas nada.


Sentir que aún queda tiempo


para intentarlo, para cambiar tu destino.


Y tú, que vives tan ajeno,


nunca ves más allá de un duro y largo invierno.


Abre la puerta, no digas nada.


Sentir. Luz Casal











